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El valor de la generosidad

 (Drama adaptado del testimonio de Betty Graham)

Escenario:
   Una sala de estar
   Para la escena 3, un árbol de Navidad 
                u otro adorno.
Personajes:
   Narrador
   Padre
   Madre
   5 niños
Materiales:
   Cajas de cartón
   Muñeca, auto, avión, pelota, chompa
   Galletas y conservas y regalos envueltos, con  
                 etiquetas que lleven los nombres de los niños.

Entre las escenas 2 y 3 alguien tiene que envolver rápi-
damente la muñeca de Bety y ponerla en la caja con los 
demás regalos, para que la madre entre con la caja.

ESCENA 1:
Bety y la madre, en la sala de estar. Bety sostiene fuerte-
mente su muñeca.

BETY: ¡Nunca! No voy a reglar mi muñeca. ¡Nadie me la va 
a quitar!

MADRE: Hijita, no juegas con la muñeca. Otra niña se pue-
de alegrar muchísimo si se la regalas.

BETY: ¡Es mí muñeca! ¿Por qué tengo que regalarla?

MADRE: Todos en la iglesia están dando algo para alegrar 
la Navidad de alguien. Una niñita puede apreciar tu 
muñeca.

BETY: No me importa. ¡Es mi muñeca!

MADRE: Hijita, el bien que haces a otros, vuelve a tu 
vida. Piensa en esto.

(Sale la madre. Bety se queda pensativa, sosteniendo la 
muñeca.)

BETY: ¿Por qué tengo que regalarte? ¡Eres mía!

NARRADOR: Cada miembro de la familia da algo que es 
precioso para ellos, con el fin de alegrar a alguien en 
Navidad. Bety piensa por largo rato y al fin decide que 
va a regalar su muñeca.

ESCENA 2: 
Toda la familia reunida, sentados en medio círculo. En el 
centro del escenario hay una caja de cartón. Cada uno tiene 
algo precioso que pasa a poner en la caja.

PEPE: Voy a regalar mi auto para un niño que no tenga 
juguetes.

YOLANDA: Voy a regalar mi chompa favorita para alguien 
que necesite abrigarse.

ANDRÉS: Voy a regalar mi avión para alegrar a un niño.

OLGA: Voy a regalar mi pelota para que alguien se alegre 
al jugar.

NARRADOR: En el corazón de Bety hay una lucha. Para 
ella es difícil hacerse de la idea de regalar su muñeca. 
Al fin toma su decisión.

BETY: (con pasos lentos) No quiero ser egoísta. No he 
jugado con la muñeca todo el año, aunque la quiero 
mucho. La regalo para alegrar a una niña.

MADRE: Dios te bendiga, hijita. No olvides que el bien que 
haces a otros, vuelve a tu vida.

PADRE: (cierra la caja) Dios bendiga a cada uno de mis 
hijos por su generosidad. Recuerden que la Biblia dice 
que Dios ama al que da con alegría.

(Todos salen.)



NARRADOR: La madre llevó la caja a la iglesia. De allí los 
regalos serían distribuidos. 

(Entre estas escenas se cantará un himno de Navidad;  
puede ser por la congregación o por algunos niños.)

ESCENA 3: 
La familia reunida nuevamente. Se ha añadido un árbol 
u otro adorno de Navidad. El padre lee la Biblia.

NARRADOR: En Nochebuena la familia estaba reunida 
para celebrar el nacimiento del Salvador.

PADRE: «No tengan miedo. Miren que les traigo buenas 
noticias que serán motivo de mucha alegría para todo 
el pueblo. Hoy les ha nacido en la ciudad de David un 
Salvador, que es Cristo el Señor.»

(El padre es interrumpido en la lectura por alguien que toca 
la puerta. Sale la madre y regresa con una caja de cartón.)

MADRE: No había nadie cuando salí a abrir. Sólo encontré 
esta caja.

(Todos se reúnen alrededor de la caja. El padre la abre y 
empieza a sacar regalos. Hay galletas y conservas, y un re-
galo para cada niño. Cada uno recibe su regalo y empieza 
a abrirlo.)

BETY: (abre con emoción su regalo y muestra su sorpresa) 
¡Mi muñeca! ¡Mi muñeca! (abraza a la muñeca contra su 
pecho)

MADRE: Hijita, como te dije, el bien que haces a otros, 
vuelve a tu vida.

(Todos vuelven a sentarse y el padre sigue con la lectura. 
Bety no deja de mirar, asombrada, a su muñeca.)

PADRE: «Esto les servirá de señal: Encontrarán a un niño 
envuelto en pañales y acostado en un pesebre.» De 
repente apareció una multitud de ángeles del cielo, que 
alababan a Dios y decían: «Gloria a Dios en las alturas, 
y en la tierra paz a los que gozan de su buena volun-
tad.» 

NARRADOR: Esa Navidad Bety aprendió el secreto que 
ha resonado a través de los siglos, que el que da con 
generosidad, cosechará generosamente. El bien que 
hacemos a otros, vuelve a nuestra vida. La madre 
tuvo razón: una niña se alegró muchísimo al recibir la 
muñeca. Bety no se imaginó que ella sería esa niña.  
 
Han pasado muchos años desde que Betty era niña y 
regaló su muñeca; pero nunca ha olvidado la lección 
que aprendió acerca del valor de la generosidad. 
 
¡Qué Dios nos ayude a todos a ser generosos! Nunca 
sabemos cuándo el bien que hacemos volverá a 
nuestra vida.
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